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RESUMEN 

En este estudio se han examinado algunas de las propie­
dades psicométricas de la versión española de la Escala de 
Ensoñaciones Sexuales de Giambra y Singer. Una muestra de 
200 participantes (86 hombres y 114 mujeres), con una edad 
media de 24,36 afios, completaron la Escala de Ensoñaciones 
Sexuales (SOS), el Cuestionario de Wilson de Fantasías Sexua­
les (SFQ), el Inventario de Oeseo Sexual (SOl) y la Encuesta 
de Opinión Sexual (SOS). Los resultados del análisis factorial 
confirmatorio mostraron un ajuste insuficiente de 105 datos al 
modelo unidimensional de la SOS. El análisis factorial 
exploratorio proporcionó tres factores interpretables: Tendencia 
a ensoñaciones heterosexuales, Intensidad de las ensoñaciones 
sexuales y Ensoñaciones eróticas personalizadas. Además, 
las tres dimensiones resultaron distinguibles mediante análisis 
factorial confirmatorio si uno de los ítems de la escala era 
eliminado; estas dimensiones mostraron correlaciones adecua­
das con las variables criterio y valores alfa de Cronbach entre 
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0,71 Y 0,82. A continuación, la estructura trifactorial fue repli­
cada en otra muestra (N = 135; 60 hombres y 75 mujeres, con 
edad media de 30,36 años). Se discuten las implicaciones de 
nuestros resultados sobre las propiedades psicométricas de la 
versión española y la evaluación de las ensoñaciones sexuales. 

Palabras clave: PROPIEDADES PSICOMÉTRICAS, ENSOÑACIONES SEXUA­
LES, FANTAsfAS SEXUALES, DESEO SEXUAL, ACTTTVDES SEXUALES. 

SUMMARY 

The current study has examined some psychometric 
properties of the Giambra and Singer Sexual Oaydreaming Scale' 
Spanish version. A sample of 200 participants (86 men and 114 
women) with a 24.36 year-old stocking completed the Sexual 
Daydreaming Scale (SOS), the Wilson Sex Fantasy Ouestionnaire 
(SFO), the SexualOesire Inventory (SOl), and the Sexual Opinion 
Survey (SOS). Results of confirmatory factor analysis showed 
a poor fit to the data for the SOS's one-factor model. Exploratory 
factor ana/ysis provided three interpretable factors: Propensity 
for heterosexual daydreaming, Intensity of sexual daydreams, 
and Personalized erotic daydreams. Also, these three dimensions 
were distinguishable using CFA if one ítem was deleted; they 
showed adequate correlations with criterion variables and 
Cronbach's alpha values between 0.71 and 0.82. Next, three­
factor structure was replicated on another sample (N = 135; 60 
men and 75 women with a 30.06 year-old stocking). Implications 
of our results conceming psychometric properties of the Spanish 
version and sexual daydreaming assessment are discussed. 

Key words: PSYCHOMETRIC PROPERTtES, SEXUAL DAYDREAMING, 
SEXUAL FANTASIES, SEXUAL DES/RE, SEXUAL ATTTTVDES. 

INTRODUCCiÓN 

En la sexualidad humana, las fantasías sexuales tienen un papel 
muy relevante, equiparándose sus efectos a los de la estimulación 
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física, actuando ambos factores de forma interactiva (Kaplan, 1974; 
Zubeidat y Sierra, 2003). Diversos estudios han puesto de relieve la 
relación existente entre la experiencia de fantasías sexuales y el deseo 
sexual (Sierra, Zubeidat, Carretero-Dios y Reina, 2003; Smith, Becker, 
Byrne y Pryzbyla, 1993; Zubeidat, Ortega, Del Villar y Sierra, 2003). 
Aunque Freud y otros psicoanalistas mantenían que las fantasías 
sexuales son resultado de la insatisfacción y la frustración sexual, cada 
vez existe más evidencia que identifica las fantasías sexuales como 
un indicador de salud y satisfacción sexual (Zimmer, Borchardt y 
Fischle, 1983) y la ausencia de las mismas como un signo de disfunción 
(Nutter y Condron, 1983, 1985), constituyéndose en una herramienta 
útil en terapia sexual (Heiman, LoPiccolo y LoPiccolo, 1976; LoPiccolo 
y Friedman, 1988; Sierra y Buela-Casal, 2004; Ze/ss, Rosen y Zeiss, 
1977; Zimmer et al., 1983). Sin embargo, también debemos tener en 
cuenta que no siempre las fantasías sexuales se viven de forma 
placentera sino que, en ocasiones, la culpabilidad por experimentarlas 
puede llevar a una situación de insatisfacción (Renaud y Byers, 1999, 
2001; Zubeidat, Ortega y Sierra, 2004). 

Leitenberg y Henning (1995) definen las fantasías sexuales como 
cualquier imagen mental que adquiere significado erótico o sexual para 
el individuo. Según Wilson (1978), las fantasías sexuales pueden 
constituir una experiencia imaginaria o pueden construirse sobre algún 
hecho real y/o experiencia pasada; pueden ser pensamientos rápidos 
y breves o historias muy bien confeccionadas referentes a algún hecho 
sexual, ocurriendo de forma espontánea, incluso fuera de la actividad 
sexual, o de forma deliberada. Las fantasías sexuales pueden ser 
inducidas tanto por señales internas (pensamientos o sentimientos) 
como por señales físicas externas, aunque no es necesaria la 
presencia de estlmulos físicos para que sean evocadas. Algunos 
investigadores (Sierra, Ortega, Martín-Ortiz y Vera-Villarroel, 2004; 
Sierra, Ortega y Zubeidat, en prensa; Sierra, Vera-Villarroel y Martínez­
Ortiz, 2002; Wilson, 1988) han dirigido sus estudios a clasificar las 
fantasías sexuales, explorando cuales son más frecuentes o cuáles 
difieren entre mujeres y hombres. Con independencia del tipo de 
fantasías sexuales que puedan desarrollar los individuos, 
consideramos relevante conocer -incluso como paso previo a la 
evaluación del tipo de fantasías sexuales- la propensión que una 
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persona tiene para fantasear o tener ensoñaciones sexuales; el 
concepto que mejor refleja esta propensión es el de ensoñación sexual. 

A pesar de que en Psicología no existe una definición consensuada 
de ensoñación, Giambra (2000) la concibe como un pensamiento o 
imagen que ocurre de forma espontánea (no elicitada por recuerdos o 
estímulos perceptivos) y no realizable de forma inmediata. Así, la 
ensoñación sexual puede ser diferente a la fantasía sexual, pues esta 
última puede ocurrir como ensoñación o de forma deliberada como 
pensamiento conscientemente manipulado (Purifoy, Grodsky y 
Giambra, 1992); es decir, la fantasía sexual englobaría a la ensoñación 
sexual. Otra diferencia entre ensoñaciones y fantasías sexuales estaría 
en sus contenidos; mientras el contenido de las primeras podría ser 
fantástico o real, el de las fantasías sexuales sería siempre fantástico 
o irreal (Purifoy el al., 1992). Por tanto, podríamos considerar la 
ensoñación sexual como un indicador de la propensión para desarrollar 
imágenes o pensamientos de naturalez,a sexual, convirtiéndose su 
evaluación, a nuestro modo de entender, en el primer paso del estudio 
de las fantasías sexuales, en tanto un individuo que no experimente 
ensoñaciones sexuales difícilmente podrá desarrollar fantasías 
sexuales. Giambra y Martin (1977) informan de correlaciones positivas 
entre frecuencia de ensoñaciones sexuales y número de compañeros 
sexuales y frecuencia coital en los primeros dos años de matrimonio; 
Giambra (1983) asocia estas ensoñaciones con un mayor interés 
sexual en mujeres de mediana edad. Purifoy et al. (1992) encontraron 
en una muestra de mujeres que las ensoñaciones sexuales estaban 
asociadas a un mayor interés y actividad sexual y a actitudes positivas 
hacia el sexo. 

Dadoque las fantasías sexuales son un aspecto relevante a valorar 
de la sexualidad humana, se pone de manifiesto la necesidad de 
disponer de instrumentos con adecuadas garantías psicométricas que 
permitan evaluar la propensión a fantasear de las personas, las 
actitudes asociadas a las fantasías sexuales y los contenidos de las 
mismas. La mayoría de estos instrumentos se ha elaborado 
originalmente en países anglosajones, por lo que su empleo en países 
de habla hispana requiere un proceso de adaptación para que cumplan 
con las garantías psicométricas necesarias. En España se han 
realizado estudios psicométricos de algunos instrumentos para evaluar 
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las actitudes hacra las fantasras sexuales y los contenidos de las 
mismas. El Hurlbert Index of Sexual Fantasy (Hurlbert y Apt, 1993) 
permite evaluar la actitud de un individuo hacia las fantasras sexuales. 
Desvarieux, Salamanca, Ortega y Sierra (2005) llevaron a cabo la 
validación de la versión en castellano de esta escala; su versión 
reducida de 10 ítems obtuvo una elevada consistencia interna (alfa de 
Cronbach = 0,85) Y soporte para las hipótesis de validación establecidas 
con las fantasías sexuales y el deseo sexual. Con respecto a la 
evaluación del tipo de fantasías sexuales, el instrumento más utilizado 
ha sido el Cuestionario de Fantasías Sexuales (Wilson, 1988). Sierra 
et al. (2004) informan de coe"ficientes alfa de Cronbach entre 0,66 y 
0,79 para las diferentes subescalas que componen la prueba (fantasías 
sexuales exploratorias, fntimas, impersonales y sadomasoquistas) asf 
como de una estructura factorial obtenida mediante análisis de 
componentes principales bastante similar a la propuesta original de 
sus autores; en el estudio de Carvajal, Sebastián, Cornide, Delgado, 
Castellote y Blanco (1990) se mostró igualmente un apoyo parcial a la 
estructura dimensional del cuestionario mediante análisis factorial 
exploratorio. Sierra et al. (en prensa) plantean una versión reducida 
del instrumento que mejora considerablemente su nivel de ajuste al 
modelo teórico original de cuatro factores correlacionados mediante 
análisis factorial confirmatorio, tanto en hombres como en mujeres. 
En la evaluación de la propensión a experimentar ensoñaciones 
sexuales destaca la Sexual Oaydreaming Scale (SOS) (Giambra y 
Singer, 1998). Este instrumento constituye una subescala dellmaginal 
Processes Inventory (IPI) (Singer y Antrobus, 1963, 1972), que evalúa 
varias dimensiones de las ensoñaciones y su relación con procesos 
mentales como la atención, distractibilidad o curiosidad (Giambra, 
1979). 

Dada la ausencia de estudios psicométricos en muestras 
espai'iolas, el objetivo de este estudio instrumental (Carretero-Dios y 
Pérez, en prensa; Montero y León, 2005) es analizar algunas de las 
características psicométricas de la versión española del Sexual 
Oaydreaming Scale (SOS). Con esta finalidad, se analizó la estructura 
factorial de la escala, su consistencia interna y las correlaciones con 
algunos criterios como diferentes tipos de fantasías sexuales, deseo 
sexual y actitudes sexuales. Igualmente, se evaluaron las diferencias 
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en el instrumento entre mujeres y hombres, por una parte, y entre 
individuos con y sin pareja, por otra. Por último, se trató de replicar la 
estructura factorial del instrumento en una muestra distinta. 

MÉTODO 

Muestras 

Se han utilizado dos muestras diferentes seleccionadas mediante 
procedimiento no aleatorio. La muestra 1 estaba formada por 200 
participantes (86 hombres y 114 mujeres), cuya edad oscilaba entre 
18 y 36 años (media = 24,36; desviación típica = 4,44); todos ellos 
eran estudiantes universitarios, de entre los cuales 110 tenían pareja 
en el momento de la evaluación desde hacra al menos 3 meses y 90 
no cumplían esta condición La muestra 21a componían 135 estudiantes 
universitarios (60 hombres y 75 mujeres) con edades comprendidas 
entre 19 y 48 años (media = 30,06; desviación tfpica = 7,77), de los 
cuales 50 tenían pareja y 85 no. En ambas muestras todos los 
participantes indicaron una orientación heterosexual. 

Instrumentos 

- Sexual Daydreaming Sea le (SDS) (Giambra y Singer, 1998). 
Permite evaluar las ensoñaciones de tipo sexual o naturaleza erótica. 
Está formada por 12 ítems que se contestan en una escala tipo Likert 
con cinco opciones de respuesta (desde 1 = totalmente falso en mí 
hasta 5 = muy cierto en mO, oscilando la puntuación total entre 12 
(ausencia de ensoñaciones sexuales) y 60 (elevada presencia de 
ensoñaciones sexuales). Sus autores informan de una consistencia 
interna cuyos valores alfa de Cronbach oscilan entre 0,87 y 0,93 
(Giambra, 1977, 1979; Singer y Antrobus, 1972); las puntuaciones de 
la SDS correlacionan significativamente con la edad (Giambra, 1979), 
el número de parejas sexuales y número de coitos (Giambra y Martin, 
1977) y con los síntomas de la menopausia, frecuencia masturbatoria 
e interés sexual por la pareja (Giambra, 1983). En el Anexo 1 se incluye 
la versión española de este instrumento, en la cual hemos optado por 
utilizar el término "fantasía" (fantasy) en lugar de "ensoñación" 
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(daydreaming) -pese a tratarse de conceptos diferentes, tal y como 
queda reflejado en la introducción de este trabajo-o El motivo que 
justifica esta decisión es la escasa utilización del segundo término en 
el lenguaje cotidiano; en la fase de traducción pudimos apreciar que 
los individuos con conocimiento lego en el tema tienden a equiparar 
ambos conceptos. 

- Sex Fantasy Ouestionnaire (SFO) (Wilson, 1988). Incluye 32 ítems 
distribuidos en cuatro subescalas: fantasías sexuales exploratorias, 
íntimas, impersonales y sadomasoquistas. Sierra et al. (2004) analizan 
su validez y fiabilidad en una muestra española, encontrándose un 
apoyo parcial a la estructura dimensional planteada por los autores e 
informando de valores alfa de Cronbach entre 0,66 y 0,79 para las 
diferentes subescalas, asf como de una adecuada validez convergente 
con la subescala de Comportamiento sexual deseado del Inventario 
de Interacción Sexual de LoPiccolo y Steger (1974). En un estudio 
más reciente, Sierra et al. (en prensa) utilizan una versión reducida de 
24 ftems que mejora el ajuste al modelo de cuatro factores oblicuos y 
establece correlaciones significativas con el deseo sexual y las 
actitudes sexuales; los valores de consistencia interna de las cuatro 
subescalas oscilan entre 0,73 y 0,85. En el presente estudio se utilizó 
esta versión reducida . 

• Sexual Desire Inventory (SDI) (Spector, Carey y Steinberg, 1996). 
Está integrado por 13 ítems distribuidos en dos subescalas: deseo 
sexual diádico y deseo sexual solitario. Sus autores informan de valores 
elevados de consistencia interna para ambas subescalas (0,85 y 0.96, 
respectivamente). En la adaptación española, Ortega, Zubeidat y Sierra 
(2005) replican la estructura factorial original y obtienen valores alfa de 
Cronbach de 0,87 para la escala de deseo sexual diádico y 0,88 para 
la de deseo sexual solitario; las puntuaciones de las dos subescalas 
correlacionan significativamente con las fantasías sexuales y la 
erotofilia . 

• Sexual Opiníon Survey (SOS) (Fisher, Byme, White y Kelly, 1988). 
Consta de 21 rtems a través de los cuales evalúa la respuesta afectiva 
del individuo ante diferentes estímuJos sexuales (dimensión erotofobia­
erotofilia). Carpintero y Fuertes (1994) informan de una consistencia 
interna global de 0,86 para la adaptación española. Por su parte, 
Lameiras y Failde (1998) señalan una estructura multidimensional con 
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cuatro factores: erotofilia, erotofobia, homofobia y sexo no convencional. 
En el presente estudio se utilizaron los ítems que corresponden a las 
dimensiones erotofilia, homofobia y sexo no convencional. 

Procedimiento 

En la traducción al castellano de la Sexual Daydreaming Scale 
(SDS) se empleó el procedimiento de traducción directa o hacia delante 
(Hambleton, 1993, 1996), prestando especial atención a los sesgos 
de carácter idiomático y metafórico, tal como recomienda Brislin 
(1986). La traducción fue revisada por dos estudiantes de postgrado 
en Psicología bilingües. A continuación dos profesores expertos en 
sexualidad humana revisaron la redacción de los ítems. Una vez 
superadas estas fases se procedió a la administración de la versión 
definitiva de la Escala de Ensoñaciones Sexuales junto al resto de 
autoinformes de forma colectiva en la primera muestra. La aplicación 
fue realizada por dos evaluadores en una sola sesión dando a todos 
los participantes las mismas instrucciones. Las respuestas eran 
completamente anónimas. Con la segunda muestra se siguió 
exactamente el mismo procedimiento, si bien en este caso los 
participantes solo recibían la Escala de Ensoñaciones Sexuales. 

RESULTADOS 

Análisis estadísticos 

Se realizó un análisis factorial confirmatorio (AFC) con USREL 8.54 
para evaluar el ajuste a los datos de los modelos propuestos, 
incluyendo como línea de base el modelo nulo que hipotetiza la 
independencia entre todas las variables observadas. Los índices 
utilizados en la evaluación de los modelos fueron el ratio ji-cuadrado 
por grados de libertad (-+lId!), el índice de Tucker-Lewis (TU) (Tucker 
y Lewis, 1973), el índice no centralizado relativo (RNI) (McDonald y 
Marsh, 1990) y el error de aproximación cuadrático medio (RMSEA) 
(Browne y Cudeck, 1989; Steiger, 1990). Para el ratio -+lId/. valores 
entre 1 y 3 indican un buen ajuste (Carmines y Mclver, 1981), pudiendo 
ampliarse el umbral superior hasta un límite más laxo de 5 (Jóreskog, 
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1970). TU Y RNI difieren principalmente en que el TU, al considerar los 
grados de libertad de los modelos, elimina el problema del sobreajuste 
como consecuencia de añadir más parámetros a medida que aumenta 
la complejidad del modelo (McDonald y Marsh, 1990). Consideramos 
susceptibles de mejora los valores por debajo de 0,95, si bien la mayor 
utilidad de los índices reside en su capacidad para comparar el ajuste 
a los datos entre modelos alternativos. El RMSEA ha sido considerado 
como el mejor indicador del ajuste global del modelo (Marsh, Baila y 
Hau, 1996). El nivel recomendado para buen ajuste del modelo es 
RMSEA inferior a 0,05. Browne y Cudeck (1993) consideran que valores 
en el rango de 0,05 a 0,08 indican un ajuste aceptable o moderado, 
mientras que valores por encima de 0,10 indican un ajuste deficiente. 
Siguiendo a Du Toint y Du Toint (2001), partimos de la matriz de 
correlaciones policórica y la matriz de covarianzas asintótica para 
realizar todas las estimaciones, más adecuadas al trabajar con 
variables ordinales. Se utilizó el método de estimación de mínimos 
cuadrados ponderados (WLS). 

Se recurrió al análisis factorial exploratorio (AFE) con SPSS 12.0 
para indagar la estructura subyacente a los ítems de la escala sin 
plantear hipótesis al respecto. En este caso, empleamos análisis factorial 
de componentes principales, sin prefijar el número de factores y 
aplicando rotación ortogonal Varimax con Kaiser. Previamente, se 
constató la adecuación de los datos a la técnica mediante el test de 
adecuación de muestreo de Kaiser-Meyer-Olkin (KMO) y la prueba de 
esfericidad de Bartlett. Para detenninar el número de factores, se utilizó 
la regla Kaiser-Guttman (Guttman, 1954; Kaiser, 1960, 1970), que retiene 
componentes con valores Eigen iguales o superiores a 1. Se 
establecieron los siguientes criterios para que un elemento formara parte 
de un factor: a) alcanzar una carga factorial igualo superior a 0,40 en la 
matriz de componentes rotados; b) en caso de existir una saturación de 
esa cuantía en más de un factor, ha de existir una diferencia en saturación 
mínima de 0,15 en valor absoluto para ser seleccionado en un solo factor; 
c) han de elegirse factores que contengan al menos dos elementos. La 
consistencia intema entre grupos de ítem fue estimada mediante alfa 
de Cronbach; también se calcularon correlaciones y estadísticos 
descriptivos. Las diferencias de medias entre factores para las variables 
sexo y pareja fueron contrastadas mediante la prueba tde Student. 
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Estructura factorial: análisis confirmatorio I 

En la Tabla 1 se muestran los resultados del análisis factorial 
confirmatorio. El modelo unifactorial obtuvo un ajuste insatisfactorio. A 
pesar de que el ratio ji-cuadrado por grados de libertad se encuentra 
dentro del rango permitido (-;lldf = 2,97), los índices TU y RN I resultaron 
inferiores a 0,95 y el error de aproximación cuadrático medio se situó 
por encima de lo que se considera un ajuste moderado o aceptable 
(RMSEA = 0,099). Dado que el ftem 2 presentaba el error más elevado 
y saturación más baja de todos los elementos (0,77 y 0,48, 
respectivamente), se procedió a comprobar el ajuste del modelo 
unifactorial excluyendo el rtem del conjunto. En este caso, el modelo 
de un solo factor con los 11 ítems restantes tampoco consiguió un 
ajuste adecuado a los datos, obteniendo el mismo ratio y error de 
aproximación cuadrático medio (-;lldl= 2,97; RMSEA = 0,099). 

TABLA 1. Estadísticos de bondad de ajuste para los modelos propuestos 
sobre la Escala de Ensoñaciones Sexuales. 

Modelos 
Modelo Nulo (12 ítems) 
Modelo de 1 factor (12 ítems) 
Modelo de 1 factor (11 ítems) 

1535,32 
160,30 
130,53 

di TU RNI RMSEA 
66 NAb NAb 0,334 
54 0,91 0,93 0,099 
44 0,92 0,93 0,099 

a Los valores ji·cuadrado son significativos (p < 0,001); bNA = no aplicable. 

Estructura factorial: análisis exploratorio 

Los resultados del test de Kaiser-Meyer-Olkin (KMO = 0,86) Y la 
prueba de esfericidad de Bartlett (-;l = 862,79; P < 0,001 para 66 gl) 
indicaron que los datos son adecuados para el uso de la técnica. Se 
aislaron tres factores que explicaron el 60,88% de la varianza total. En 
la Tabla 2 puede observarse la solución factorial obtenida mediante 
normalización de Kaiser, junto a la media y desviación típica para cada 
ítem. 

El factor 1 (F1) explicó el 41,47% de la varianza total, con un valor 
propio de 6,25; este factor apareció constituido por los ítems 4, 8, 3, 11 
Y 6; todos ellos son elementos vinculados a la propensión a la 
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TABLA 2. Matriz de componentes rotados, media, desviación típica y 
varianza total explicada en la Escala de Enso;Jaciones Sexuales (N = 200) 

Item Media DT F1 F2 F3 
4 2,05 1,12 0,75 
8 2,60 1,13 0,72 
3 2,06 ·1,03 0,71 
11 2,55 1,18 0,69 
6 2,01 1,04 0,60 
1 2,82 1,04 0,79 
5 2,93 1,03 0,71 
12 3,00 1,26 0,41 0,69 
2 2,94 1,03 0,53 
10 2,48 1,22 0,47 0,88 
9 2,56 1,23 0,66 
7 2,53 1,12 0,63 

Eigenvalue 6,25 1,75 1,27 
% Varianza 41,47 10,96 8,45 

ensoñación y los dos ítems que alcanzan mayor saturación en el 
componente se refieren de forma explícita a ensoñaciones con 
personas del sexo opuesto. Por ello, nos inclinamos a denominar a 
este primer componente como Tendencia a ensoñaciones 
heterosexuales. El factor 2 (F2) explicó el 10,96% de la varianza total, 
con un valor propio de 1,75, Y estuvo formado por los ítems 1, 5, 12 Y 
2; los elementos que forman parte de este componente se relacionan 
con la viveza o grado de nitidez de las ensoñaciones sexuales y el 
nivel de activación que éstas provocan en el individuo, lo que nos condujo 
a designar este segundo factor como Intensidad de las ensoñaciones 
sexuales. Únicamente el ítem con menor saturación en este 
componente (ítem 2) alude al tipo de contenido recogido en la fantasía 
("Yo me imagino físicamente atractivo para las personas del sexo 
opuesto"). El tercer factor (F3) explicó el 8,45% de la varianza total, 
con un valor propio de 1,27. Este componente englobó los ítems 10,9 
Y 7, de entre los cuales dos se refieren a tener ensoñaciones con 
alguien a quién se aprecia o admira, mientras que el último se relaciona 
con la propensión a pensamientos amorosos; el factor ha sido 
etiquetado como Ensoñaciones eróticas personalizadas. 
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Validez factorial: análisis confirmatorio 11 

En la Tabla 3 se muestran los estadísticos de bondad de ajuste 
para el modelo de tres factores relacionados hipotetizado sobre los 12 
ítems que representaron la Tendencia a ensoñaciones heterosexuales 
(F1), Intensidad de las ensoñaciones (F2) y Ensoñaciones eróticas 
personalizadas (F3). El modelo de tres factores oblicuos no consiguió 
un ajuste adecuado a los datos; a pesar del adecuado ratio ji-cuadrado 
por grados de libertad (-;lid! = 2,48), el RMSEA supera el límite de 
0,080. Al igual que en la solución unifactorial, el ítem 2 presentó elevado 
error y baja carga factorial (0,73 y 0,52, respectivamente), por lo que 
probamos nuevamente el ajuste de los datos al modelo trifactorial 
excluyendo dicho ítem. De esta forma, los índices TU y RNI obtuvieron 
valores adecuados (0,95 y 0,96, respectivamente), al igual que el ratio 
-;lId! = 2,10; el RMSEA = 0,074 indicó un ajuste aceptable. 

TABLA 3. Estadísticos de bondad de ajuste para el modelo propuesto 
sobre tres componentes obtenidos en AFE 

Modelos -l di TLI RNI RMSEA 

Modelo Nulo (11 ítems) 1335,63 55 NAI! NAb 0,342 
Modelo de 3 factores oblicuos (12 ítems) 126,68 51 0,93 0,95 0,086 
Modelo de 3 factores oblicuos (11 ítems) 86,18 41 0,95 0,96 0,074 

"Los valores ji-cuadrado son significativos (p < 0,001); bNA = no aplicable. 

Consistencia Interna y correlaciones 

En la Tabla 4 se recogen las correlaciones entre los tres factores 
que han sido señalados, así como el número de ítems y consistencia 
interna (alfa de Cronbach) en cada uno de ellos, oscilando entre 0,71 
de Ensoñaciones eróticas personalizadas y 0,82 de Tendencia a 
ensoñaciones heterosexuales. 

En la Tabla 5 se incluyen las correlaciones entre cada uno de los 
factores de la Escala de Ensoñaciones Sexuales y diferentes variables 
criterio: tipos de fantasías sexuales (exploratorias, íntimas, 
impersonales y sadomasoquistas), deseo sexual (diádico y solitario) 
y actitudes sexuales (erotofilia, homofobia y sexo no convencional). 
Tal como se puede apreciar, las correlaciones positivas entre los tres 
factores y los tipos de fantasías sexuales resultaron todas significativas 
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oscilando entre 0,28 (Ensoñaciones eróticas personalizadas con 
fantasías impersonales) y 0,51 (Tendencia a ensoñaciones 
heterosexuales con fantasías exploratorias). Por otra parte, las 
correlaciones positivas entre los tres factores de la escala de 
ensoñaciones y el deseo sexual (diádico y solitario) también resultaron 
significativas. Las correlaciones con las actitudes sexuales fueron más 
bajas; así, resultaron significativas las correlaciones positivas de 
erotofilia con Tendencia a ensoñaciones heterosexuales (r = 0,14; p < 
0,05) e Intensidad de las ensoñaciones (r = 0,18; P < 0,05), Y de sexo 
no convencional con los tres factores de la escala de ensoñaciones; 
por último, se encontró una correlación negativa entre homofobia y 
Tendencia a ensoñaciones heterosexuales (r = -0,18; p < 0,01). 

TABLA 4. Consistencia intema y correlaciones entre los tres factores 
oblicuos con 11 (tems 

J 2 3 
1. Tendencia a ensoñaciones heterosexuales 
2. Intensidad de las ensoñaciones 0,55··· 
3. Ensoñaciones eróticas personalizadas 0,59··· 0,40··· 

Número de items 5 3 3 
Alfa 0,82 0,74 0,71 

***p < 0,01; "p < 0,01; .p < 0,05 

TABLA 5. Consistencia intema y correlaciones de las variables criterio con 
los tres factores oblicuos (11 ítems) 

Fl F2 F3 
Fantasías exploratorias 0,51"· 0,43·" 0,31··· 
Fantasías íntimas 0,49··· 0,47··· 0,44··· 
Fantasías impersonales 0,39··· 0,33··· 0,28··· 
Fantasías sadomasoquistas 0,38··· 0,33··· 0,42··· 
Deseo sexual diádico 0,52··· 0,48··· 0,52··· 
Deseo sexual solitario 0,46··· 0,40··· 0,23·· 
Erotofilia 0,14· 0,18· 0,10 
Homofobia -0,18·· -0,06 -0,10 
Sexo no convencional 0,35··· 0,27··· 0,25··· 

*.*p < 0,01; *.p < 0,01; *p < 0,05 



420 M·I. Viedma, P. Gutién-ez, V. Ortega y J.C. Sierra 

Diferencias entre hombres y mujeres, y entre Individuos con 
pareja y sin pareja 

Se exploraron las diferencias en los tres factores entre hombres y 
mujeres, por una parte, y entre sujetos que tenían pareja y los que no 
la tenían, por otra. En ambos casos se utilizó la prueba t de Student 
para muestras independientes. En la Tabla 6 se recogen las diferencias 
de medias entre el grupo de hombres (n = 86) Y el de mujeres (n = 
114), manifestándose en los hombres una tendencia significativamente 
mayor a las ensoñaciones heterosexuales, asr como una intensidad 
de las ensoñaciones sexuales significativamente más elevada. Por su 
parte, en la Tabla 7 se indican las diferencias entre aquellos individuos 
que tienen pareja (n = 110) Y los que no tienen (n = 90); el grupo sin 
pareja presentó una tendencia a las ensoñaciones heterosexuales y 
ensoñaciones eróticas personalizadas significativamente mayor. 

TABLA 6. Diferencias de medias en los tres factores de ensoñaciones 
sexuales entre hombres y mujeres 

Sexo Media DT SiSo 

Tendencia ensoi'iacíones heterosexuales Hombre 12,67 4,70 
4,16 0,000 

Mujer 10,18 3,43 

Intensidad de las ensoi'iaciones sexuales Hombre 9,36 2,67 
2,82 0,005 

Mujer 8,29 2,65 

Ensoi'iaciones eróticas personalizadas Hombre 7,60 2,89 
0,21 0,831 

Mujer 7,52 2,82 

TABLA 7. Diferencias de medias en los tres factores de ensoñaciones 
sexuales entre individuos con y sin pareja 

Pareja Medía DT SiSo 

Tendencia ensoí\aCiones heterosexuales Si 10,43 3,63 
-3,05 0,003 

No 12,26 4,64 

Intensidad de las ensoi'iacíones sexuales Sí 8,83 2,43 
0,44 0,663 

No 8,66 3,02 

Ensoi'iaciones eróticas personalizadas Si 7,05 2,77 
-2,85 0,005 

No 8,18 2,82 
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Validación cruzada de la estructura factorial 

Para evaluar la estabilidad de la solución de tres factores oblicuos 
con 11 ítems, se seleccionó una segunda muestra de 135 individuos. 
En este caso, dado el tamaño de la muestra se recurrió al análisis de 
componentes principales. Los resultados de la prueba de esfericidad 
de Bartlett (-;.2= 411,35; p < 0,001 para 55 gl) indicaron que los datos 
son adecuados para el uso de la técnica. En cuanto al test de Kaiser­
Meyer-Olkin (KMO = 0,71), Kaiser (1974) considera los valores entre 
0,70 y 0,80 como aceptables. Se aislaron tres factores que explicaron 
el 58,18% de la varianza total. En la Tabla 8 puede observarse la 
solución factorial obtenida mediante normalización de Kaiser, junto a 
la media y desviación típica para cada ítem. 

TABLA 8. Matriz de componentes rotados, media, desviación típica y 
varianza total explicada en los la Escala de Ensoñaciones Sexuales (N = 135) 

Item Media DT Fl F2 F3 
4 1,\0 1,11 0,83 
6 0,95 1,01 0,73 
3 1,03 0,94 0,66 
8 1,55 1,17 0,52 0,41 
12 1,94 1,23 0,77 
11 1,63 1,13 0,63 
1 1,98 1,09 0,60 
5 2,14 1,08 0,55 
10 1,57 1,26 0,88 
9 1,53 1,17 0,40 0,74 
7 1,35 1,\0- '0,40 

Eigem:álue 4,95 1,64 1,44 

% Varianza 35,89 11,87 10,43 

El factor 1 (F1) explicó el 35,89% dela varianza total, con un válor 
propio de 4,95; este factor apareció constituido por los ítems 4, 6, 3 Y 
8, sí bien el último de ellos aparece también como elemento de segundo 
orden en el factor 3. El factor 2 (F2) explicó el 11,87% de la varianza 
total, con un valor propio de 1,64, y estuvo formado por los ítems 12, 
11, 1 Y 5. El factor 3 (F3) explicó el 10,43% de la varianza total, con un 
valor propio de 1,44; este componente englobó los ítems 10, 9 Y 7. 



422 M' l. Viedma, P. Gutiérrez, V. Ortega y J.C. Sierra 

DISCUSiÓN 

Las fantasías sexuales constituyen un aspecto esencial de la 
sexualidad humana en la determinación del interés y la actividad sexual, 
siendo relevante su evaluación en terapia sexual, pues se pueden utilizar 
como técnica de reducción de los niveles de ansiedad (Sierra y Suela­
Casal, 2004). A nuestro entender, antes de evaluar los tipos de fantasías 
sexuales que muestra un individuo, sería necesario determinar la 
predisposición que tiene para desarrollar ensoñaciones de tipo erótico. 
A pesar de que se han elaborado diferentes instrumentos de auto informe 
para su evaluación, la mayoría de ellos es de origen anglosajón y muy 
pocos se centran en la predisposición para fantasear. Por ello, en el 
presente estudio nos planteamos realizar una estimación de la fiabilidad 
y validez de la versión española de la Escala de Ensoliaciones Sexuales 
(Sexua/ Daydreamíng Sea/e, Giambra y Singer, 1998). 

Dado que el análisis factorial confirmatorio realizado en primer lugar 
no sostuvo la presunta unidimensionalidad, a partir de análisis factorial 
exploratorio se propuso una estructura de tres factores oblicuos que 
explicaron un 60,88% de la varianza total, lo cual no concuerda con el 
planteamiento original de los autores de la escala (Giambra, 1979; 
Giambra y Martin, 1977; Giambra y Singer, 1998). El primer factor, 
denominado Tendencia a ensoñaciones heterosexuales, explicó el 
41,47% de la varianza total e incluye elementos que evalúan la 
propensión a la ensoñación; el segundo factor, Intensidad de las 
ensoñaciones sexuales, explicó el1 0,96% de la varianza total e incluye 
ítems relacionados con la viveza o grado de nitidez de las ensoñaciones 
sexuales y el nivel de activación que éstas elicitan en la persona; el 
tercer factor aislado, Ensoñaciones eróticas personalizadas, explicó 
el 8,45% de la varianza total, englobando la tendencia a tener 
ensoñaciones con alguien admirado o querido, así como la propensión 
general de la persona a tener pensamientos de tipo amoroso. Todos 
los ítems que forman la escala se ajustan a este modelo de tres factores 
oblicuos, excepto el ítem 2 (UVo me imagino físicamente atractivo para 
las personas del sexo opuesto"), el cual ha presentado un elevado 
error y una baja carga factorial. 

Para evaluar la estabilidad de la solución de tres factores oblicuos 
con 11 ítems se llevó a cabo un segundo análisis factorial, utilizando 
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para ello una segunda muestra. En este caso se volvieron a aislar de 
nuevo tres factores que explicaron el 58,19% de la varianza total, 
reproduciendo prácticamente la solución anterior. El único ítem que 
no ratifica la estructura obtenida en la primera muestra es el11 ("Antes 
de dormirme, mis pensamientos ociosos se vuelven eróticos"), que 
aparecía en el primer factor y ahora se sitúa en el segundo, lo cual 
podría estar asociado a la activación que estos pensamientos eróticos 
provocan antes de dormir. Si bien los resultados de la segunda muestra 
replican casi perfectamente la propuesta trifactorial, sería interesante 
corroborar estos resultados en otros estudios con muestras diferentes. 

Los tres factores aislados presentan relaciones significativas entre 
sí, oscilando éstas entre 0,40 y 0,59, Y su consistencia interna, calculada 
mediante el alfa de Cronbach, muestra valores adecuados, situándose 
entre 0,71 para el tercer factor y 0,82 para el primero. Dado que los 
estudios originales de la escala no señalan una estructura 
multidimensional, los valores de fiabilidad indicados por los autores 
hacen referencia a la escala total, situándose éstos entre 0,87 (Singer 
y Antrobus, 1972) y 0,93 (Giambra, 1977, 1979). 

Se han encontrado correlaciones significativas entre los tres 
factores de la Escala de Ensoñaciones Sexuales y los cuatro tipos de 
fantasías sexuales (exploratorias, íntimas, impersonales y 
sadomasoquistas), lo que evidencia que la propensión a fantasear 
manifestada por la presencia de ensoñaciones sexuales se asocia a 
una mayor frecuencia de distintos tipos de fantasías sexuales. También 
se encontraron correlaciones significativas de las tres subescalas con 
el deseo sexual, tanto diádico como solitario; estudios previos han 
puesto de manifiesto la asociación entre fantasías sexuales y deseo 
sexual, mostrando que éstas favorecen el deseo y la actividad sexual 
(Purifoy et al., 1992; Sierra et al., 2003; Smith et al., 1993; Zimmer et 
al., 1983; Zubeidat et al., 2003). Giambra y Martin (1977), utilizando 
una muestra de hombres, asociaron puntuaciones elevadas en la 
Escala de Ensoñaciones Sexuales con un mayor número de parejas 
sexuales, y un mayor número de coitos y actividades sexuales; 
asimismo, en mujeres se asoció la experiencia de ensoñaciones 
sexuales con la frecuencia masturbatoria y el interés por mantener 
relaciones sexuales con la pareja (Giambra, 1983). Con respecto a 
las actitudes sexuales, las correlaciones resultaron más leves, aunque 
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en general indican una asociación significativa entre la experiencia de 
ensoñaciones sexuales y la disposición a actitudes sexuales positivas, 
lo que concuerda con otros estudios en los que las actitudes erotofílicas 
se asocian a un mayor número de fantasías sexuales (Brown y Hart, 
1977; Fisher et al., 1988; Sierra st al., en prensa; Zurbriggen y Post, 
2004); en esta misma línea, Purifoy st al. (1992) relacionaron las 
ensoñaciones sexuales con actitudes sexuales positivas. Por otra 
parte, existe evidencia de que los hombres suelen experimentar mayor 
cantidad de fantasfas sexuales que las mujeres (Ellis y Symons, 1990; 
García-Vega, Fernández-Garcfa y Rico Fernández, 2005; Hicks y 
Leitenberg, 2001; Hsu, Kling, Kessler y Knapke, 1994; Leitenberg y 
Henning, 1995; Sierra st al., 2002; Wilson, 1997; Wilson y Lang, 1981). 
Los resultados encontrados en el presente estudio van en este mismo 
sentido; así, los hombres muestran una mayor tendencia a 
ensoñaciones heterosexuales y una mayor intensidad en su 
experiencia. Giambra (1979) señaló que los hombres muestran una 
puntuación media mayor que las mujeres en la escala de ensoñaciones 
sexuales. Por último, al comparar las puntuaciones de los tres factores 
de ensoñaciones sexuales obtenidas por los individuos con pareja y 
sin pareja, se ha puesto de manifiesto que estos últimos muestran 
una mayor tendencia a las ensoñaciones heterosexuales y a 
ensoñaciones eróticas personalizadas. Apenas existen trabajos que 
analicen el efecto de tener pareja o no sobre la experiencia de fantasías 
sexuales. En un reciente estudio, Sierra et al. (2004) aportan algunos 
resultados al respecto; así, los sujetos emparejados informaban en 
mayor medida de fantasfas relacionadas con el disfrute con un número 
limitado de parejas sexuales, mientras que los que no tenían pareja 
señalaban un mayor número de fantasías asociadas a la variedad 
sexual; futuras investigaciones deberían aclarar esta relación. 

En resumen, a raíz de los resultados podemos concluir que la versión 
española de la Escala de Ensoñaciones Sexuales (Giambra y Singer, 
1998) parece ajustarse mejor a una estructura trifactorial que a la 
propuesta unidimensional de sus autores para la versión anglosajona. 
Las tres subescalas han mostrado una adecuada consistencia interna 
y un patrón de correlaciones coherente con constructos afines. Esto 
implica la posibilidad de contar con un instrumento en nuestra lengua 
fiable, válido y útil para evaluar tres aspectos diferenciados de las 
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ensoñaciones sexuales (tendencia a ensoñaciones heterosexuales, 
intensidad de las ensoñaciones sexuales y ensoñaciones eróticas 
personalizadas). No obstante, futuros estudios con diferentes muestras 
deberían ratificar estos primeros resultados obtenidos con la escala. 
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ANEXO 1 

Versión traducida al español de la Sexual Oaydreaming Scale (SOS) (Escala 
de Ensoñaciones Sexuales (Giambra y Singer, 1998). 

l. Mis fantaslas sobre el amor son vividas, tengo la sensación 1 2 3 4 5 

de que son reales (F2) 

2. Yo me imagino físicamente atractivo para las personas del 1 2 3 4 5 

sexo opuesto 

3. Mientras estoy centrado en un trabajo, mi mente vaga en 1 2 3 4 5 

pensamientos sexuales (F 1) 

4. A veces en el trabajo me imagino haciendo el amor con una 1 2 3 4 5 

persona atractiva del sexo opuesto (FI) 

5. Mis fantasías sexuales son muy vívidas y claras en mi 1 2 3 4 5 

mente (F2) 

6. Mientras leo, frecuentemente me distraigo con fantasías 1 2 3 4 5 

sexuales (F I ) 

7. Mientras viajo en tren, autobús (o avión), mis pensamientos 1 2 3 4 5 

ociosos se vuelven amorosos (F3) 

8. Cuando estoy aburrido, tengo fantasfas sobre el sexo 1 2 3 4 5 

opuesto (F 1 ) 

9. A veces a lo largo del día sueito con tener relaciones 1 2 3 4 5 

sexuales con alguien a quien aprecio (F3) 

10. En mis fantasfas tengo grandes deseos con alguien a quien 1 2 3 4 5 

admiro (F3) 

11. Antes de dormirme, mis pensamientos ociosos se vuelven 1 2 3 4 5 

eróticos (F 1 ) 

12. Mis fantasías tienden a activarme fIsicamente (F2) 

1 Tatalmentefaua en mí 

2 Habitualmente falso en mí 

3 Habitualmente cierto en mí 

4 Cierto en mí 

5 Muy cierto en mí 

Nota: factor al que se asigna cada ítem entre paréntesis. 

2 3 4 5 




